
Que es la renta básica uni-
versal? Se trata de una can-
tidad de dinero otorgada sin 
ningún tipo de condiciona-
mientos a los ciudadanos que 
la requieran para satisfacer 

sus necesidades básicas. Esta solución, 
no soñada ni por los grandes utopistas 
ni por los grandes revolucionarios, se 
fundamentaría en el aumento de la 

tributación a las grandes fortunas y a 
los integrantes de aquellos deciles que, 
según el estudio de Garay y Espitia, 
concentran como el 95,4% de la riqueza 
declarada anualmente ante la DIAN 

Un vistazo a lo que podría lograrse 
con la renta básica universal lo sumi-
nistra ¡Nada menos que el mismísimo 
Trump!, quien, además del tradicional 
subsidio de desempleo que rige en USA 
desde la gran depresión del 29, hace 
llegar a los bolsillos de cada gringo que 
se declare como “pobre” un chequecito 
de US 1000. Y ello con el visto bueno 
de Jerome Powell, el mandamás de 
la reserva federal que antes imponía 
férreamente la austeridad y hoy emite 
cantidades no imaginadas de dólares, 
en razón de la pandemia. 

Pero, si hasta nuestros “máste-
res y místeres” hablan de apoyar a 
los ciudadanos de a pie ¿Por qué en 
tiempos “normales” se horrorizarían 
de recomendar algo semejante? A esto 
responderían al unísono que con ello 

se desataría un incontrolable proceso 
inflacionario. Pero esto no siempre ha 
sido así, un mero ejemplo lo tuvimos 
cuando la reserva federal de USA emitió 
¡80.000 millones de dólares mensuales 
durante varios años!  para hacer un 
regalo a los bancos que ocasionaron la 
crisis del 2008 al comprarles sus pasi-
vos tóxicos. 

Ahora bien: el Banco de Pagos 
Internacionales señala que las espe-
culativas transacciones en productos 
financieros derivados son varias veces 
superiores al volumen de la riqueza 
mundial. Ante semejante realidad pre-
mios Nobel como A. Deaton o Amartya 
Sen, y autores como Piketty proponen 
soluciones distributivas; pues, si el 
capitalismo está en capacidad de rega-
lar muchísimo dinero para reintroducir 
el consumo a miles de millones de des-
ocupados; bien podría aumentar sus 
utilidades y renovar su discutidísima 
vigencia mediante una ponderada y no 
inflacionaria Renta Básica Universal. 

E
ste periódico publicó por estos días, en fechas distintas, dos foto-

grafías que daban cuenta, por supuesto de la irresponsabilidad de la 

gente, pero sobre todo de la falta de control de las autoridades en el 

punto donde hace un año un alud de tierra sepultó varias personas, 

y hace algo apenas unas semanas otro hecho similar tapó y mantie-

ne cerrada la llamada variante La Romelia-El Pollo.

Las imágenes mostraban decenas de personas, inclusive llevando de la 

mano a niños pequeños, y motos, que, a pesar de la prohibición y de las barre-

ras de protección instaladas para evitar que siquiera se acerquen a la montaña 

de tierra y escombros que cayó sobre la calzada, las esquivan, montándose por 

encima de ella para pasar al otro lado de la vía, poniendo en grave riesgo sus 

vidas.

Se ha dicho por todos los medios que la ladera, que ya se ha desprendido 

en dos ocasiones, sigue estando muy inestable y que en cualquier momento 

puede volver a fallar y desprender nuevamente decenas de miles de metros 

cúbicos de tierra y de escombros de lo que quedó de la demolición obligada de 

más de 250 viviendas de la unidad resi-

dencial Portal de la Villa.

Sin embargo, esto no parece impor-

tarles a los vecinos de la vía, ni a los 

motociclistas que transitan por allí, 

y mucho menos a las autoridades de 

Policía que conociendo el estado de la 

ladera y por tanto el peligro latente que 

allí existe, no se les ocurre instalar allí 

un puesto de control para impedir que 

familias enteras y viajeros en moto se 

suban por encima del montón de tierra 

que esta sin remover para ahorrarse los 

minutos que les lleva tomar alguna vía 

alternas y poder continuar con su cami-

no.

Ver estas imágenes y recordar las 

que este mismo periódico publicó hace un años del estado en que quedaron 

los vehículos que pasaban por el sitio en el instante en que la montaña se vio 

abajo, produce, claro está, escalofrío pero, sobre todo, rabia por la indiferen-

cia de unas autoridades que parecen insensibles a lo que pueda pasar si en el 

momento en que por allí estén cruzando algunas personas a pie o en moto, la 

ladera vuelve a ceder. 

Con razón el Instituto Nacional de Vías ha dicho que no iniciará los tra-

bajos de remoción del derrumbe hasta que no este construido el muro de con-

tención que han recomendado los expertos, pues saben bien que en cualquier 

momento se puede repetir el derrumbe y la tragedia de hace un año. 

Es urgente, pues, que las autoridades pongan vigilancia día y noche en 

el sitio donde ocurrió el deslizamiento y permanece tapada la calzada, para 

evita que personas a pie o en moto se suban por encima del montón de tierra 

e intenten pasar al otro lado de la vía, exponiendo peligrosamente sus vidas. 

Sería imperdonable que, conociéndose los riesgos de esta aventura, sucediera 

allí otra tragedia.

L
o que no se ha dicho….  
sobre la justicia a la medida 
de las Farc y otras dispo-
siciones contenidas en el 
“supuesto” acuerdo de paz, 

mediante el cual el Gobierno renunció 
a parte importante de sus funciones 
constitucionales entregándoselas a 
las Farc, que venía azotando a toda la 
Nación durante más de 50 años.

Ese acuerdo es el resultado del 
sometimiento voluntario del Estado a la 
extorsión; lleno de concesiones y reco-
nocimientos económicos excesivos: 
empezando por diez curules con 35 
millones de pesos mensuales, además 
de las consiguientes adehalas propias 
de los legisladores: escoltas, viáticos, 
prestaciones, oficinas, empleados auxi-
liares, carros blindados, etc.

Se crearon innumerables comi-
tés y subcomités que se inmiscuyen 
en todas las actividades del Estado, 
tomando decisiones que entraban la 
función pública; como no se oriente 
al beneficio de las Farc y sus mentores 
políticos, los comunistas, que esperan 
entronizar sus prácticas probadamente 
perjudiciales al desarrollo y bienestar 
social.

Ese pretendido acuerdo, rechaza-
do en el plebiscito con un NO rotundo, 
y la campaña de los comunistas, están 
plagados de atractivos vocablos, uti-
lizados maliciosamente, para atraer 
incautos tan mal informados como la 
juventud, envenenada desde su forma-
ción infantil.

 Ya se conoce lo que persiguen los 
comunistas: imponer gobiernos tirá-
nicos, despóticos, que aplastan toda 
manifestación contraria; limitando 
las libertades a su capricho, eliminado 
todo respeto por la familia, la religión, 
la democracia, en cuanto se oponen a la 
tiranía y al ánimo de permanecer inde-
finidamente en el poder (Véanse: Nor-
Corea, Venezuela, Nicaragua, Bolivia, 
Rusia, etc.), donde se fingen elecciones, 
pero totalmente fraudulentas.

Por la desatención  gubernamen-
tal a las relaciones exteriores, cuya 
información se deja a la izquierda, 
internacionalmente no se conoce  el 
engendro de la JEP, establecido en el 
ilegítimo acuerdo de Santos a espaldas 
del pueblo, que contiene una justicia 
claramente parcializada en favor de la 
delincuencia; montada para absolver-
los y atraer políticos, policía y ejército 
que se someten a ella; cambiando 
largas condenas decretadas por la 
justicia ordinaria,  para conseguir en 
la “Jurisdicción Especial para la Paz” 
menores penas, previa confesión de  
delitos que se les imputen (ciertos o 
no ), que les sirvan de fundamento 
para responsabilizar al Estado y con-
secuencialmente obligarlo a pagar 
jugosas indemnizaciones, arruinando 
sus finanzas, y desprestigiándolo para  
facilitar el dominio absoluto del comu-
nismo. 
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C
on bastante satisfacción escribo la 
columna del día de hoy para cele-
brar la condecoración de la ciudad 
en Grado de Fundadores a  Camilo 
Marulanda López, quien han desa-

rrollado una carrera importante  a nivel nacional. 
Camilo, muy joven es nombrado Vicepresidente 
Ejecutivo de ECOPETROL, posteriormente 
Presidente Ejecutivo de CENIT y actualmente 
Presidente de ISAGEN.Lector impenitente, amador 
de su familia, de la ciudad y del paisaje cafetero.

Las organizaciones deben entender que en 
la actualidad dependen para crecer y perdurar 
de un liderazgo, ya no como obra solista, sino 
con vocación colectiva de sus dirigentes y esto es 
válido para las que tienen fines de lucro y las que 
no. Ya que las organizaciones dependerán de este 
liderazgo de tonalidades equitativas, necesitamos 
entender qué aspectos de éste son importantes. 
Un buen líder con vocación colectiva   debe reunir 
cuatro condiciones: compromiso con la misión, 
comunicación de la visión, confianza en sí mismo 
e integridad personal. Pero el líder con espíritu 
democrático no sólo debe cumplir con estas condi-
ciones, también debe tener ciertas virtudes que lo 
van a guiar en la buena toma de sus decisiones en 
conjunto.

Estas virtudes son la prudencia, templanza, 
justicia, la fortaleza y las buenas maneras. La tarea 
del líder con vocación colectiva no es tan fácil, 
debe ser capaz de tener muy buena comunicación 
y una capacidad de integración, es hacer que los 
miembros de la organización liberen su energía 
para el logro de un objetivo común. La comuni-
cación cumple un rol protagónico pues permite 
transmitir lo que está dentro de nosotros tal como 
lo sentimos. Y la integración permite realizar 
acciones eficientes en forma conjunta y sin desco-
nexiones.

Camilo Marulanda López, reúne todas 
condiciones y virtudes que he mencionado ante-
riormente que le ha permitido ejercer un liderazgo 
de franca calidad de talante colectivo, equitativo 
y democrático y muy seguramente sus letras en la 
historia de la ciudad y el país continuarán.

Glosa: lamento profundamente el falleci-
miento de Doña Alba Chujfi de Salazar, gran dama 
iconoclasta de la ciudad. Paz en su tumba.

www.lisandrolopezblogspot.com
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Esto no parece 
importarles a los 

vecinos de la vía, ni a 
los motociclistas que 
transitan por allí, y 
mucho menos a las 
autoridades de Policía. 

¿


